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“El chileno de cualquier estrato [social] es capaz de evaluar, casi 
sin pestañear con un sorprendentemente estrecho margen de error, 
las probabilidades de ingreso, domicilio, educación y condición 
laboral de un compatriota en base de su apariencia física” 
(Contardo, 2008, p. 84). 

Es muy común que los chilenos se refieran entre ellos en términos 
alusivos a su apariencia externa. Términos como “viejo”, “gorda”, 
“morena” y “negro” se usan frecuentemente en la vida cotidiana. 
Aunque en ciertos casos estos términos se emplean en un contexto 
interpersonal negativo, la mayor parte del tiempo estos son usados 
con fines humorísticos o incluso afectuosos. Lo que nos interesa 
especialmente en este capítulo es la diferenciación entre hispanos de 
complexión blanca (“blancos”) y morena (“morenos”), la cual en la 
literatura académica es conocida como sesgo ante el tono de la piel (skin 
tone bias). Al respecto, nos enfocaremos en la siguiente pregunta: ¿Es 
la diferenciación en base al tono de piel tan inocua como se piensa, o, 
por el contrario, provoca discriminación y oportunidades desiguales en 
aspectos importantes de la vida tales como la educación? Por lo tanto, 
adoptaremos una perspectiva desde la psicología social que no sólo nos 
permita investigar el fenómeno a un nivel descriptivo, sino que también 
profundice en establecer la conexión entre expectativas educativas y 
resultados escolares. Esta perspectiva destaca que la vulnerabilidad de 
ciertos grupos sociales en el ámbito de la educación no está solamente 
caracterizada por una falta de recursos económicos o intelectuales. A 
menudo, la imagen social de estos grupos desaventajados contribuye 
en alguna medida a que se mantenga la desigualdad social. Por lo tanto, 
para que las intervenciones estructurales puedan generar cambios 
reales –ya sean estas organizadas por el gobierno o por el lado de los 
institutos educacionales–, deben estar acompañadas de un cambio en 
las actitudes sociales discriminatorias.
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¿Qué es el sesgo ante el tono de la piel?

En contraste con otras formas de discriminación social (por ejemplo: 
racismo y sexismo), el sesgo ante el tono de la piel no divide explícitamente 
a las personas en dos o más grupos, sino que es una distinción gradual y a 
veces arbitraria en base a un conjunto difuso de indicadores que pueden 
llegar a ser muy difíciles de distinguir para los observadores externos. 
En este sentido “blanco” y “moreno” no son categorías claramente 
delimitadas, sino que representan dos extremos del continuo que 
lleva desde los hispanos de complexión más clara a los de complexión 
más oscura. Aunque este continuo se relaciona primordialmente con 
variaciones en el color de la piel, también captura diferencias fenotípicas 
tales como rasgos faciales de origen indígena, típicos entre los morenos, 
y rasgos caucásicos, típicos entre los blancos (Twine, 1998).

La diferenciación social entre hispanos “blancos” y “morenos” se 
remonta a la historia colonial de Sudamérica, en la que los individuos 
de ascendencia europea dominaron la economía y la política por 
cientos de años (Hunter, 2007). En Chile, en mayor medida que en 
otros países, la élite mostró ser bastante impenetrable, mezclándose 
sólo con inmigrantes arribados posteriormente, casi todos ellos 
del norte y este de Europa. Las clases bajas, por el contrario, sí se 
mezclaron con los residentes originarios de Chile y, por lo mismo, 
en la actualidad comparten más atributos físicos con la población 
indígena (Collier & Stater, 1996; Villalobos, 1987). Debido a estos 
procesos demográficos, las características europeas (por ejemplo: 
apariencia y apellidos) gradualmente se volvieron símbolos de alto 
estatus (Winant, 1997). De esta manera, el sesgo ante el tono de la piel, 
dentro de una misma raza, ganó importancia en la vida cotidiana, no 
sólo conduciendo a expectativas de una mejor situación económica 
para los individuos de tez más clara, sino también a evaluaciones 
más elevadas en otras características, como inteligencia y atractivo 
(Dominguez, 1994; Wade, 1997). Se ha planteado que el ideal de ser 
blancos está en el corazón de la identidad chilena (Waldman, 2004).

Uhlmann, Dasgupta, Elgueta, Greenwald y Swanson (2002) 
examinaron empíricamente la existencia de sesgo ante el tono de la piel 
en dos contextos hispanoamericanos: en inmigrantes latinos del sur de 
Estados Unidos y en Chile. El fenómeno fue investigado tanto a nivel 
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implícito e inconsciente como a nivel explícito y consciente. A nivel 
explícito, el sesgo se reflejó en declaraciones directas de los participantes 
en las que expresaban una preferencia por los “blancos” por sobre los 
“morenos”. Las mediciones explícitas, por lo tanto, reflejan una actitud 
abierta y consciente respecto a la apariencia del tono de la piel. Sin embargo, 
la psicología social ha demostrado que también son importantes las 
mediciones implícitas, pues estas pueden revelar las actitudes que tienen 
los participantes en un nivel más inconsciente. Las personas no siempre 
están conscientes de las imágenes socialmente compartidas que acarrean 
consigo y, sin embargo, estas pueden estar profundamente arraigadas 
en ellas, ejerciendo una influencia no consciente en cuanto a cómo las 
personas perciben, interpretan y reaccionan a su entorno social (Banaji & 
Greenwald, 2013). Otra buena razón para medir las actitudes implícitas 
es para evitar las respuestas socialmente deseables. Los resultados de las 
mediciones de actitudes implícitas no están bajo el control directo de los 
participantes y, por lo tanto, no pueden ser adaptados por estos para calzar 
con las normas sociales (Fazio & Olson, 2003). De hecho, los participantes 
no están siquiera enterados de qué es lo que efectivamente se está midiendo 
en las mediciones implícitas (Brunel, Tietje & Greenwald, 2004).

Para este estudio (Uhlmann et al., 2002), los investigadores 
aplicaron el Test de Asociaciones Implícitas (IAT), que es 
frecuentemente usado como medida implícita de diferentes tipos de 
sesgos. Sin entrar en detalles acerca de las complejidades de este test, 
podemos señalar que el IAT mide las preferencias de los participantes 
en base a sus tiempos de reacción cuando categorizan y evalúan 
ciertas imágenes, en este caso, fotos de “blancos” y “morenos” (para 
mayor información véase Greenwald, McGhee & Schwartz, 1998; 
Haye et al., 2010). Los mismos autores también emplearon mediciones 
explícitas en su estudio, en las cuales a los participantes simplemente 
se les preguntó acerca de sus preferencias. Respecto a las medidas 
implícitas de prejuicio, tanto entre los chilenos como los inmigrantes 
latinos se encontraron fuertes preferencias hacia los “blancos” por 
sobre los “morenos” (Uhlmann et al., 2002). El hecho de que los 
inmigrantes latinos en Estados Unidos tuviesen estas preferencias 
fue muy revelador, pues hubiera sido esperable que, en tanto que 
miembros de un grupo minoritario discriminado, hiciesen frente 
común ante un grupo mayoritario discriminador. En contraste a esta 
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intuición, pareciera ser que la distinción entre “blanco” y “moreno” 
está profundamente arraigada en la cultura hispanoamericana. 
Los resultados de una medida explícita de prejuicio, en la que a los 
participantes se les preguntó directamente si tenían preferencias 
hacia los “blancos” por sobre los “morenos”, arrojaron otro hallazgo 
interesante. Inesperadamente, los participantes chilenos (pero no 
los inmigrantes latinos), exhibieron formas explícitas de sesgo. Este 
resultado sugiere que el sesgo ante el tono de la piel es socialmente 
aceptado en el contexto chileno, por lo que no se producirían 
presiones de deseabilidad social a la expresión de estas preferencias 
estereotípicas, como se observa en otras latitudes.

Sesgo ante el tono de la piel en el ámbito 
educacional

A la luz de los resultados de Uhlmann et al. (2002) que indican 
que en el contexto chileno existe sesgo ante el tono de la piel tanto 
a nivel implícito como explícito, podemos preguntarnos si es que 
estas diferencias en las preferencias tienen también implicancias en 
el ámbito educacional. ¿Será posible que ciertos actores relevantes 
en el contexto educacional tengan expectativas educativas más bajas 
para los alumnos “morenos”? Y si esto fuera así, ¿conduciría esto 
efectivamente a un peor desempeño en este grupo subestimado? 
Muy pocos estudios se han planteado esta pregunta. La mayoría 
de los estudios empíricos acerca de los efectos que el sesgo ante el 
tono de la piel en una misma raza tiene sobre sobre los niveles de 
desempeño, corresponden a estudios sociológicos norteamericanos 
de grandes muestras representativas. Estos revelan que, tanto para los 
grupos minoritarios afroamericanos como latinos, tener un tono de 
piel más oscuro correlaciona con menos años de educación, mayor 
desempleo y menores niveles de ingreso (Hunter, 2007; Murguia & 
Telles, 1996). Más aún, estas diferencias se mantienen incluso luego 
de controlar por otros factores que podrían también estar explicando 
estas diferencias de estatus, tales como el nivel socioeconómico de 
los padres, género, lugar de residencia y edad. De hecho, la brecha 
socioeconómica hallada entre los afroamericanos de piel más clara y 
los de piel más oscura fue sustancial, y algunos autores llegan incluso 
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a indicar que esta es tan grande como la brecha entre caucásicos y 
afroamericanos (Hughes & Hertel, 1990; Hunter, 2007; Keith & 
Herring, 1991). Aunque estos estudios revelan que existe una brecha 
de desempeño entre los inmigrantes de tez más clara y más oscura, no 
arrojan muchas pistas acerca de por qué se producen estas diferencias. 
¿Cuál es el contenido de los estereotipos dominantes relacionados 
al tono de la piel? ¿Con qué aspectos del desempeño se relacionan? 
¿Están presentes estas diferencias ya en la Educación Básica? ¿Y qué 
pasa con el tono de la piel fuera de Estados Unidos? ¿Qué ocurre en 
los países sudamericanos, en los que el sesgo ante el tono de la piel 
no se restringe a un grupo minoritario de inmigrantes, sino que en 
cambio ocurre al interior de un grupo mayoritariamente mestizo?

En este capítulo queremos profundizar el fenómeno del sesgo ante 
el tono de la piel en el contexto educacional chileno. Apoyándonos en 
el trabajo de Uhlmann et al. (2002), quisimos investigar si el estatus 
preferencial de los “blancos” se extiende a las expectativas educacionales, 
y si, por lo tanto, estas son más positivas para los alumnos “blancos” que 
para los “morenos”. Por lo tanto, optamos por un enfoque experimental 
más general en el que estas posibles diferencias en cuanto a expectativas 
educacionales pudieran salir a la luz. Resultaba importante que los 
participantes no estuvieran al tanto del propósito de la investigación, 
para así poder evitar respuestas socialmente deseables. Una encuesta en 
la que se pregunte directamente si es que los alumnos “blancos” serán 
más exitosos que los “morenos”, tendería a llevar a los participantes a 
negar el fenómeno y, por lo mismo, conduciría a una seria subestimación 
de este. Aun así, queríamos obtener respuestas controladas y procesadas 
conscientemente acerca de las expectativas educacionales de los 
participantes respecto a ciertos alumnos específicos. En la literatura 
psicológica, las mediciones de sesgo en que los participantes entregan 
respuestas conscientes acerca de un tema pero, sin embargo, no saben 
en rigor qué es lo que está siendo investigado, son llamadas mediciones 
indirectas (De Houwer, 2006).  

Esto nos planteó un nuevo desafío y nos preguntamos, ¿cómo 
podemos identificar de forma indirecta los estereotipos educacionales 
basados en el sesgo ante el tono de la piel? De acuerdo a la definición de 
Darley y Fazio (1980), las expectativas sesgadas se observan cuando quienes 
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perciben a alguien adaptan sus expectativas según la categoría social a la 
que pertenece dicha persona, aun cuando el indicio social que creó esta 
expectativa ofrezca muy poca evidencia acerca de las capacidades reales de 
la persona percibida. A partir de esta idea, decidimos proporcionarle a los 
participantes de nuestro estudio expedientes escolares en los que se entrega 
información acerca del desempeño escolar de dos alumnos diferentes 
de Educación Secundaria (Meeus, Paredes, González, Brown & Manzi, 
en prensa). La única diferencia entre ambos expedientes fue que iban 
acompañados de dos fotos distintas, una de un alumno “blanco” y otra de 
uno “moreno”. Estas fotos fueron seleccionadas cuidadosamente en base a 
un estudio piloto que permitió asegurar que cada foto fuera representativa 
de su categoría de tono del color de piel, pero no difiriera significativamente 
en otras características, como atractivo, expresión facial emocional o 
características que pudieran sugerir inteligencia o nivel socioeconómico 
(como usar lentes o joyas, por ejemplo). Aparte de las fotos, la información 
que los participantes recibieron acerca de los dos alumnos fue exactamente 
la misma en ambos casos. Básicamente, los datos indicaban que se trataba 
de un alumno de 17 años que cursa tercero Medio, que sigue un plan de 
formación general, que consistentemente obtiene notas un poco mejores 
al promedio en diferentes materias y que exhibe un comportamiento 
adolescente común y corriente. Con el propósito de controlar otros 
posibles factores que puedan afectar los resultados del estudio, todos los 
participantes, en este caso estudiantes universitarios, fueron asignados 
aleatoriamente a la condición del alumno “blanco” o “moreno”, por lo cual 
cada participante recibió la información correspondiente a sólo uno de los 
alumnos de colegio. Esta manera de asignar a los participantes es relevante 
para interpretar los resultados de la próxima sección. En concreto, cuando 
decimos que hay diferencias entre ambas condiciones correspondientes a 
los dos tonos de piel, no nos referimos a que cada participante comparó a 
ambos alumnos. Lo que las diferencias sí implican, es que el promedio de 
las respuestas acerca de las variables críticas, difieren entre los participantes 
que vieron la ficha del alumno “blanco” y los participantes que vieron la 
ficha del alumno “moreno”.  

Los resultados de este experimento se presentan en la Figura 1 y 
muestran claramente que los participantes tienen menores expectativas 
educacionales para el alumno “moreno” que para el alumno “blanco”. 
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Figura 1 
Comparación de resultados educacionales 

esperados según el tono de la piel para 
estudiantes de Enseñanza Media

Blanco Moreno

Querer trabajar Tener que
trabajar

Querer entrar a
universidad

Capacidad para 
obtener diploma

Máximo grado
académico
esperado

Puntaje PSU
esperado

Los participantes expresaron diferencias en prácticamente todas 
las variables estudiadas, las cuales seguían la tendencia de que, mientras 
se esperaba que el alumno “blanco” tuviera éxito en la universidad, se 
veía como más probable que el alumno “moreno” cursara su educación 
superior en un instituto profesional, o simplemente que no ingresara 
a la educación superior. 

La pregunta crucial que perdura es por qué la gente sostiene 
este tipo de expectativas. La investigación psicológica ha demostrado 
que es muy relevante distinguir si la diferenciación social es explicada 
por atribuciones internas o externas (Weiner, 1979). Las atribuciones 
externas responsabilizan a las circunstancias situacionales del menor 
desempeño, por ejemplo, que los alumnos “morenos” recibirían menos 
apoyo de sus profesores, padres y compañeros. Las atribuciones internas, 
por el contrario, situarían las razones del menor desempeño en el alumno 
“moreno” mismo, por ejemplo, que este no tiene muchas competencias 
académicas. Se realizaron análisis estadísticos de mediación, los que 
indicaron que las atribuciones internas (la creencia de que los alumnos 
“morenos” son menos competentes que los “blancos”), lleva a creer 
que se desempeñarán peor que sus pares más blancos en contextos 
educacionales (Meeus et al., en prensa). Es importante interpretar la 
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razón dada para el bajo logro académico, pues esta podría influir sobre la 
disposición a ayudar a dichos alumnos, por ejemplo, invirtiendo tiempo 
extra en los estudiantes “morenos” con problemas de rendimiento (y 
no sólo en los alumnos “blancos” de mal rendimiento). Cuando existe 
atribución interna, uno esperaría que las personas ofrezcan menores 
niveles de ayuda, pues los alumnos son percibidos como responsables, 
y por lo mismo tienen, en un mayor grado, “la culpa” de que les esté 
yendo mal académicamente. En cambio, las atribuciones externas, en 
que se ve el control sobre los resultados escolares como estando fuera 
del alumno, pueden disminuir el impacto negativo de los estereotipos, 
pues contextualizan las malas notas en términos de las circunstancias 
específicas que caracterizan el ambiente educacional del alumno. Esto 
puede posiblemente motivar a quien percibe la situación a intentar 
buscar maneras de cambiar las circunstancias del alumno. Sin embargo, 
esto no fue así en este estudio, constatándose que para explicar el menor 
rendimiento del alumno “moreno” se recurrió a una atribución, interna 
(y nociva), de una falta de competencias. 

Sesgo ante el tono de la piel y género

Luego de demostrar que los participantes exhibían sesgo ante el 
tono de la piel en el caso de alumnos de colegio, cabía preguntarse 
si este sesgo se presentaría también ante alumnas. En un segundo 
experimento, Meeus et al. (en prensa) pusieron a prueba nuevamente 
el efecto en un grupo de estudiantes universitarios, pero esta vez 
presentándoles tanto expedientes de alumnos como de alumnas de 
colegio. Por lo tanto, hubo cuatro condiciones experimentales en 
total: alumna “blanca”, alumna “morena”, alumno “blanco” y alumno 
“moreno”. Los resultados pueden apreciarse en la Figura 2. En forma 
consistente con el primer experimento, ocurrieron diferencias entre 
el alumno “blanco” y el alumno “moreno”. Pero, se pudo apreciar 
que esta diferencia también ocurre entre las alumnas “blancas” y 
“morenas”. Más aún, el tamaño de las diferencias fue equivalente para 
alumnos y alumnas. Por tanto, este estudio no mostró diferencias de 
acuerdo al género, lo que indica que el sesgo ante el tono de la piel 
ocurre tanto en hombres como en mujeres.
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Figura 2 
Comparación de resultados educacionales 

esperados (panel superior) y PSU (panel inferior) 
según tono de piel y género

Blanco Moreno

Es interesante consignar que durante la realización de un 
estudio piloto (para seleccionar las fotos que emplearíamos en 
el estudio principal), observamos algunas diferencias entre los 
alumnos y las alumnas. En el estudio piloto se pidió a los participantes 
que evaluaran fotos de alumnos y alumnas en relación a varias 
características relativas a la apariencia del tono de la piel. Luego 
de revisar amplios conjuntos de fotos masculinas y femeninas, se 
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hizo evidente que en general los participantes perciben menos 
diferencias entre el tono de piel de las mujeres “blancas” y “morenas”, 
que en el caso de los hombres. Las implicancias de este hallazgo, al 
combinarlo con los del estudio principal (mencionado en el párrafo 
previo), es que aunque las alumnas hayan presentado diferencias 
menores entre ellas respecto al tono y apariencia de su piel, el 
efecto de esta pequeña diferencia fue igual de significativo sobre 
las expectativas educacionales (en comparación con lo observado 
en los hombres). En general, la apariencia es un factor que juega un 
mayor rol para las mujeres (Cash, Gillen & Burns, 1977) y por lo 
mismo, el tono de la piel puede ser un tema más crítico para este 
grupo. Se requieren estudios adicionales para investigar si es que 
el sesgo asociado al tono de piel ocurre de manera más veloz en 
mujeres que en hombres. 

Sesgo ante el tono de la piel y nivel 
socioeconómico

Pero no olvidemos que el tono de la piel puede estar fuertemente 
relacionado con el nivel socioeconómico (SES). Dado que está 
bien establecido que el nivel socioeconómico está relacionado 
con el desempeño escolar (Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económicos, 2013), podría ser que las diferencias en el 
tono de piel en realidad no sean otra cosa que diferencias de nivel 
socioeconómico. En efecto, en Chile se ha encontrado que el sistema 
educacional es altamente desigual, reflejando la estratificación social 
y económica que tiene lugar en la sociedad en general (Valenzuela, 
Bellei & De los Ríos, 2008). Se ha observado que los alumnos que 
provienen de un entorno de bajo nivel socioeconómico tienen mayor 
probabilidad de obtener menores resultados educacionales y de 
asistir a escuelas de peor calidad (Noe, Rodríguez & Zuñiga, 2005). 
En consecuencia, la gente tiende a adoptar diferentes expectativas 
para los alumnos en torno a su nivel socioeconómico. En este sentido, 
muchos estudios internacionales han mostrado que la categorización 
por nivel socioeconómico efectivamente influye en las expectativas 
educacionales, de tal modo que otros actores relevantes en general 
poseen bajas expectativas de aquellos alumnos que provienen de 
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un nivel socioeconómico bajo, en contraposición a los de nivel alto 
(Auwarter & Aruguete, 2008; Darley & Gross, 1983). Este tema fue 
investigado en Chile en una muestra de estudiantes de Pedagogía 
en diferentes etapas de su carrera (Del Río & Balladares, 2010). En 
forma concordante con estudios internacionales, se encontró que 
los estudiantes de Pedagogía tienden a considerar que los niños que 
provienen de un nivel socioeconómico más bajo tienen mayores 
probabilidades de presentar características personales negativas (ser 
más lentos, tener menor autoestima, entre otras), necesitar más ayuda 
adicional a las clases y tener por delante un futuro académico menos 
promisorio, el cual se inicia con menores puntajes en la Prueba de 
Selección Universitaria (PSU).

En Chile, la apariencia del tono de la piel y el nivel 
socioeconómico están relacionados, porque debido a razones 
históricas los alumnos “morenos” tienden a pertenecer a familias 
de bajo estatus socioeconómico (Villalobos, 1987). Cuando se 
considera este argumento en conjunto con la relación entre nivel 
socioeconómico y expectativas educacionales, los resultados del 
experimento anterior pueden ser reinterpretados. Es decir, podría 
argumentarse que aquellos participantes que vieron el expediente 
del alumno “moreno” pueden haber pensado que este provenía de 
un entorno con un bajo nivel socioeconómico y, sobre esa base, 
hicieron la predicción más lógica, es decir, bajas expectativas 
educacionales. Del mismo modo, los participantes que vieron 
el expediente del alumno “blanco” pueden haber pensado que 
este provenía de un entorno con un alto nivel socioeconómico y, 
en consecuencia, predijeron que le esperaba una exitosa carrera 
académica en el futuro. Con el fin de clarificar este punto, Meeus 
et al. (en prensa) realizaron un tercer experimento en el que no 
solo se manipuló el tono de piel del supuesto alumno, sino también 
la información acerca de su nivel socioeconómico. Para manipular 
el nivel socioeconómico, se variaron el sector de la ciudad en que 
supuestamente vivía el alumno y también la educación y ocupación 
de sus padres, a modo de representar bien a una familia típica de la 
clase alta chilena o una familia típica de la clase baja. 
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Tabla 1 
Resumen de la manipulación del nivel 

socioeconómico (NSE)

Comuna
Nivel 
educacional 
del padre

Ocupación 
laboral del 
padre

Nivel 
educacional de 
la madre

Ocupación 
laboral de la 
madre

Estudiante 
NSE bajo

Comuna típica 
para NSE bajo

Educación 
básica 
incompleta

Obrero de 
construcción

Educación 
básica 
incompleta

Dueña de la 
casa

Estudiante 
NSE alto

Comuna típica 
para NSE alto

Título 
universitario Ingeniero Título 

universitario Abogada

En la Tabla 1 se presentan los detalles de la manipulación del 
nivel socioeconómico, la cual fue realizada de la siguiente manera: 
se crearon cuatro condiciones dependiendo de la foto del alumno 
mostrada (“blanco” o “moreno”) y la información entregada 
acerca de su nivel socioeconómico (alto o bajo). Los resultados 
de este estudio aparecen en la Figura 3. Tal como cabía esperar, el 
nivel socioeconómico tiene un fuerte efecto en las expectativas 
educacionales: se esperaba que los alumnos de nivel socioeconómico 
más bajo tuvieran menores puntajes en la PSU, y se estimaba como 
más probable que entraran a estudiar a un instituto técnico o que ni 
siquiera ingresaran a la educación superior, y por lo mismo, se veía 
como mucho menos probable el que pudieran ingresar a una carrera 
universitaria y graduarse con éxito, en comparación con los alumnos 
de nivel socioeconómico alto. Pero más importante para los fines de 
nuestro estudio, constatamos que el tono de la piel siguió mostrando 
un efecto significativo, incluso cuando se tomó en consideración 
el nivel socioeconómico de los alumnos. Es decir, aun después de 
controlar por el nivel socioeconómico, se observaron diferencias 
significativas en cuanto a los puntajes proyectados en la PSU y la 
probabilidad de ingresar a la educación superior entre estudiantes 
“blancos” y “morenos”. 
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Figura 3 
Comparación de resultados esperados (panel 

superior) y en PSU (panel inferior) según tono de 
piel y nivel socioeconómico
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Es importante advertir que no hubo un efecto de interacción 
estadística significativa entre el tono de la piel y la manipulación del 
nivel socioeconómico, lo que se traduce en que ambos factores tienen 
efectos independientes y aditivos. Esto implica que el sesgo ante el 
tono de la piel parece ocurrir en todos los niveles de la sociedad, 
incluso entre aquellos que pertenecen a un nivel socioeconómico alto. 
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Complementariamente esto sugiere que un alumno “moreno” de nivel 
socioeconómico bajo se enfrenta a una doble desventaja y necesita 
probar sus habilidades con redoblado esmero que otros alumnos en 
su mismo entorno. 

Tono de la piel y edad

Otra pregunta relevante que surge al examinar el fenómeno del 
sesgo ante el tono de la piel, es a partir de qué edad los alumnos 
comenzarán a ser estereotipados en base a su apariencia física. Dado 
que todos los experimentos anteriores emplearon historias referidas 
a estudiantes de alrededor de 17 años de edad, decidimos conservar 
el mismo paradigma experimental, pero en un estudio con una 
muestra de alumnos mucho más jóvenes. Dado que las diferencias 
de género parecen no jugar un rol en el sesgo ante el tono de la 
piel, decidimos limitar este estudio sólo a un grupo masculino de 
alumnos. Nuevamente, se realizó un estudio piloto para elegir fotos 
de niños de 10 años que fueran representantes prototípicos de la 
apariencia “blanca” y “morena”. Para el experimento, los participantes 
fueron una vez más asignados aleatoriamente a las condiciones 
experimentales y, aparte de la foto, recibieron exactamente la 
misma información acerca del alumno. De acuerdo a esta, se trataba 
de un niño de 10 años que cursaba Educación Básica, al que le iba 
ligeramente mejor que el promedio en diferentes asignaturas y que 
presentaba un comportamiento escolar apropiado para su edad. 
Como puede apreciarse en la Figura 4, encontramos el mismo 
patrón que en los estudios anteriores. Una vez más las expectativas 
educacionales fueron menores para los alumnos “morenos” que 
para los “blancos”. Incluso en el caso de los niños, el color de la piel 
parece influir también las expectativas acerca de sus posibilidades 
educacionales en un futuro remoto. Ya a partir de una edad tan joven 
como los 10 años, se espera que los alumnos “morenos” rindan peor 
en la PSU, quieran o deban trabajar en vez de ingresar a la educación 
superior y que les sea menos probable poder entrar a la universidad.
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Figura 4 
Comparación de resultados educacionales 

esperados según el tono de la piel para niños de 
Enseñanza Básica

Blanco Moreno
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obtener diploma
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¿Quiénes exhiben sesgo ante el tono de la piel?

Un tema importante en todos los experimentos anteriores era si el 
propio tono de piel de los participantes influiría en los juicios acerca del 
tono de piel de otros. Se podría esperar que cuando los participantes 
fueran “morenos”, exhibieran actitudes educacionales más positivas 
hacia otros “morenos”. Sin embargo, mucha investigación académica 
acerca del uso de estereotipos muestra que las personas que son 
miembros de grupos poco valorados también tienden a exhibir (al 
menos de manera indirecta) los mismos estereotipos en los que 
su grupo es devaluado (Haye et al., 2010). Aunque la idea pueda 
parecer sorprendente, más que intentar incrementar la solidaridad 
del endogrupo o apoyar una acción colectiva orientada a cambiar la 
injusticia de la situación, la gente tendería a manifestar una necesidad 
de preservar la estabilidad provista por el orden social, incluso 
cuando esto los perjudica (Jost & Banaji, 1994). Esta idea acerca de 
tendencias hacia la justificación del sistema se repitió en todos los 
estudios experimentales ya mencionados: los participantes “morenos” 
exhibieron sesgos ante el tono de la piel a un nivel comparable con 
los participantes “blancos”. Todos los participantes parecían haber 
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incorporado, al menos inconscientemente, el estereotipo cultural 
general que existe acerca del grupo “moreno”, lo que condujo a la 
formulación de expectativas educacionales disminuidas para los 
alumnos “morenos” con respecto a los “blancos”. 

Dado que todos estos experimentos tuvieron como participantes 
a estudiantes universitarios (de diferentes carreras e instituciones), nos 
preguntamos si los profesores de Enseñanza Media también exhibirán 
sesgo ante el tono de la piel. Se ha demostrado que las expectativas 
educacionales de los profesores hacia sus alumnos tienen una profunda 
influencia sobre el desempeño de éstos (Rosenthal & Jacobson, 1968). 
Cuando las actitudes de los profesores hacia alumnos provenientes de un 
grupo poco valorado coinciden con el contenido del estereotipo, estos 
alumnos pueden volverse inseguros acerca de sus propias capacidades y 
pueden perder la motivación de perseguir sus ambiciones académicas, 
lo que puede conducir posiblemente a una baja en su desempeño 
escolar y a un alza en su riesgo de deserción (Weinstein, Gregory & 
Strambler, 2004). Para poder medir si efectivamente los profesores 
exhibirían sesgos en sus expectativas educacionales, el estudio incluyó 
una muestra de profesores de aula además de estudiantes universitarios 
(Meeus et al., en prensa). Los colegios en que trabajaban los profesores 
presentaban variedad tanto en su nivel socioeconómico como en su tipo 
de administración (municipal, particular subvencionado y particular 
pagado). Los resultados mostraron que los profesores de colegio 
también mostraron sesgos ante el tono de la piel y que este fue de la 
misma magnitud que el de los estudiantes universitarios. También aquí, 
los participantes indicaron que los alumnos “blancos” probablemente 
obtendrían mejores puntajes en la PSU y que, a diferencia de los 
alumnos “morenos”, era más probable que quisieran ir a trabajar en 
lugar de ingresar a la educación superior. 

En suma, pareciera ser que el sesgo ante el tono de la piel 
está bastante extendido en la sociedad chilena. De acuerdo con los 
hallazgos de los experimentos descritos en este capítulo, otras variables 
contextuales de los participantes no influyeron en los resultados. 
El sesgo ante el tono de la piel ocurrió con total independencia 
del género, nivel socioeconómico e institución educacional de los 
participantes de los estudios (Meeus et al., en prensa).
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Sesgo ante el tono de la piel y resultados 
académicos

Una vez que demostramos la existencia del estereotipo, quisimos 
investigar cuál sería su impacto sobre las expectativas educacionales 
de los propios alumnos y sobre su desempeño escolar real. Para 
esto se emprendió un amplio estudio en base a cuestionarios 
aplicados a alumnos de tercero y cuarto Medio en 32 salas de clases 
de diferentes zonas del Gran Santiago, correspondientes a distintos 
niveles socioeconómicos (Meeus, González, Brown, Paredes & Manzi, 
2014). A los alumnos se les pidió categorizarse a sí mismos en base 
a su tono de piel y rasgos faciales. Los ítems eran: “Considero que 
tengo un tono de piel blanco”, “Considero que mis rasgos faciales son 
blancos” y “Considero que tengo rasgos europeos”. Estos ítems fueron 
presentados junto con otros ítems de autodescripción (por ejemplo: 
“Considero que soy atractivo/a” y “Considero que tengo sobrepeso”) 
para ocultar el verdadero propósito del estudio. Las expectativas 
educacionales fueron evaluadas preguntando a los alumnos acerca de 
qué tan factible veían el hecho de ingresar a la universidad. Luego de 
haber obtenido la autorización de los padres, se consiguieron las notas 
escolares de los alumnos a través de los directores de los colegios. Una 
vez más, vuelve a ser importante controlar por los posibles efectos 
del nivel socioeconómico, ya que se ha mostrado que las personas 
de nivel socioeconómico bajo tienen menor acceso a colegios de 
calidad y peores calificaciones (González, Mizala & Romaguera, 
2004) y carreras académicas menos exitosas (Noe et al., 2005). La 
información acerca del nivel socioeconómico fue obtenida a través de 
los alumnos mismos (medida subjetiva) así como de datos del nivel 
socioeconómico de los colegios (medida objetiva). 

Se realizó un análisis multinivel para investigar el efecto conjunto 
del tono de piel y el nivel socioeconómico sobre el desempeño 
escolar (Meeus et al., 2014). El análisis multinivel permite separar 
los efectos en diferentes niveles: los efectos individuales (diferencias 
entre alumnos al interior de una misma sala de clases), y los efectos 
asociados a diferencias entre las salas de clases. Se encontró que, 
respecto al nivel socioeconómico, las diferencias en las notas 
escolares ocurrieron entre salas de clases, es decir, los alumnos cuyas 
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aulas eran de nivel socioeconómico bajo, tuvieron en general peores 
notas y expectativas educacionales más bajas que lo observado en 
aulas integradas por alumnos de un nivel socioeconómico más alto. 
Las diferencias basadas en el tono de piel, en cambio, se encontraron 
al nivel de los alumnos, es decir, se manifestaron al interior de las 
aulas.  Esto significa que, en una sala de clases, los alumnos “blancos” 
suelen rendir mejor que sus compañeros “morenos” y también tener 
expectativas educacionales más altas que estos últimos. 

La exploración a través de análisis estadísticos de mediación de 
los procesos psicológicos a la base de este efecto, reveló que los alumnos 
“morenos” tienden a sentir menos confianza en sus propias competencias 
académicas en comparación con sus compañeros de clase “blancos”. 
Interesantemente, estos efectos continúan siendo significativos incluso 
cuando se controla por el desempeño escolar previo (autorreporte de 
las notas escolares). Esto significa que los sentimientos de competencia 
académica no eran tan sólo un reflejo de las notas obtenidas en el pasado, 
sino que reflejaban un sentido de seguridad acerca de las capacidades 
personales derivado de un universo de pistas contextuales mucho más 
amplio, en el que está incluida información acerca del entorno social tal 
como estereotipos de grupos sociales.

Conclusiones

En el presente capítulo hemos demostrado que efectivamente existen 
estereotipos asociados al color de la piel en el ámbito educacional. Los 
participantes revelaron a través de mediciones indirectas que tenían 
expectativas educacionales más bajas para los alumnos “morenos” que 
para los “blancos”. Una serie de experimentos confirmaron que estos 
estereotipos son muy robustos y que se activan ante diferentes tipos de 
alumnos. Independientemente de si se trataba de alumnos o alumnas, 
si eran de Enseñanza Básica o Media, o si provenían de un nivel 
socioeconómico alto o bajo, las diferencias entre alumnos “blancos” y 
“morenos” persistieron. Adicionalmente, el tipo de participantes tuvo 
poco impacto sobre los resultados. Sin importar si los participantes 
tenían una apariencia “morena” ellos mismos, en todos los casos 
tendieron a exhibir sesgos ante el tono de la piel. También los profesores 
de Enseñanza Media exhibieron sesgo ante el tono de la piel en sus 
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expectativas educacionales, lo cual resulta un hallazgo muy importante 
pues se ha descubierto que sus expectativas efectivamente influencian 
el desempeño de sus alumnos (Crano & Mellon, 1978). Aun más, un 
amplio estudio en base a cuestionarios demostró que estos estereotipos 
encuentran expresión en la realidad educativa: los alumnos “morenos” 
suelen presentar un desempeño inferior al de sus compañeros 
“blancos”. La competencia académica percibida parece ocupar un lugar 
crucial en estos hallazgos. El contenido del estereotipo relativo al tono 
de la piel hace alusión a que los alumnos “morenos” son considerados 
menos competentes en el ámbito académico que los alumnos “blancos”. 
Esta idea parecer haber sido incorporada psicológicamente por los 
alumnos “morenos”, lo que en efecto conduce a un rendimiento escolar 
disminuido. Dado que la diferenciación ocurre al interior de la sala 
de clases, uno podría asumir que los profesores y pares podrían estar 
(inconscientemente) reforzando la incorporación del estereotipo. 
Hacen falta más estudios que investiguen cómo se manifiesta el sesgo 
ante el tono de la piel en la sala de clases, y cómo las interacciones 
con profesores y pares pueden influir sobre la relación entre la 
categorización en base al tono de piel y las aspiraciones educacionales y 
desempeño escolar. La identificación de estos procesos podría informar 
acerca de cuáles intervenciones específicas pueden ser beneficiosas 
para disminuir sus efectos negativos.

Implicancias prácticas

Aunque hace falta más investigación para identificar qué intervenciones 
específicas pueden ser las que más beneficios aporten para prevenir 
los efectos nocivos del sesgo ante el tono de la piel sobre las variables 
educacionales, ya pueden darse algunas orientaciones basadas 
en investigaciones de carácter más general sobre intervención, 
provenientes del campo de la psicología social y educacional. Tomando 
en consideración los resultados acerca del sesgo ante el tono de piel 
(véanse Figura 1 y Figura 2), se hace claro que hay dos factores a abordar 
en posibles intervenciones: la expresión del estereotipo acerca del tono 
de piel y la pérdida de confianza en las propias habilidades académicas 
por parte de los alumnos “morenos”. Obviamente, sería ideal si el 
estereotipo pudiera ser abordado a nivel social, a través de dar a entender 
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a las personas que la distinción entre “blanco” y “moreno” no es tan 
inocente como parece ser, y que no existen razones lógicas o morales 
para considerar a los “morenos” como menos competentes que los 
“blancos”. Sin embargo, este estereotipo está tan fuertemente arraigado 
en la historia y cultura sudamericana que sería extremadamente 
ambicioso esperar que ciertas acciones orientadas a sensibilizar en este 
sentido pudieran tener repercusiones inmediatas que llevaran a un 
cambio de actitud por parte del público en general. Aun así, percibir 
cambios en el discurso público podría al menos modificar el grado en 
el cual los individuos consideren que la expresión del estereotipo es 
socialmente aceptable (Stangor, Sechrist & Jost, 2001). 

Pero también existen medidas prácticas que pueden tomarse en 
la sala de clases para disminuir los efectos de este estereotipo sobre 
los resultados educacionales. De hecho, la sala de clases es el punto 
de partida ideal para el proceso de cambio de actitud de la sociedad. 
Por lo tanto, los profesores debieran estar conscientes de la existencia 
del estereotipo y sus consecuencias sobre factores sociales, y tener 
las habilidades para lidiar con la diversidad en la sala de clases, para 
evitar procesos de discriminación. Esto es precisamente el corazón de 
la educación inclusiva (Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura, 1994). Obviamente, esto no es sólo 
responsabilidad del profesor como individuo y al sistema educacional 
del país le cabe un rol crucial, especialmente en la formación de sus 
profesores. Sin entrar en demasiados detalles acerca de qué elementos 
pedagógicos y estructurales resultan indispensables si se quiere obtener 
una verdadera inclusión en la educación, queremos destacar aquello 
donde las teorías psicológicas pueden hacer un aporte. En primer lugar, 
nos parece importante que los futuros profesores estén conscientes 
de los principios básicos de la psicología del prejuicio, en virtud de 
los cuales se hace claro que 1) todos somos susceptibles de realizar 
evaluaciones sesgadas y que esto no implica que seamos personas malas 
o discriminadoras, y 2) tener creencias sesgadas acerca de un alumno 
ocurre tanto a nivel consciente como inconsciente. Lo más probable 
es que la mayoría de los profesores rechazarían la idea de que los 
alumnos “blancos” son más competentes que los “morenos”. Pero, como 
mencionábamos con anterioridad, todos estamos expuestos a adoptar 
una perspectiva sesgada porque incorporamos estereotipos a través de 
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la socialización. De hecho, la categorización social y el acto subsecuente 
de estereotipar son procesos cognitivos humanos básicos, a través 
de los cuales somos capaces de estructurar, interpretar y reaccionar 
rápidamente a la multitud de información perceptual que nos asalta 
continuamente (Turner, Hogg, Oakes, Reicher & Wetherell, 1987). 
Pero, por mucho que este proceso sea una reacción adaptativa, no es 
infalible, y con facilidad conduce a sobregeneralizaciones erróneas. 
Por lo tanto, los actores relevantes del sistema educacional debieran 
ejercitar su capacidad de detectar sus propios sesgos, de tal modo de 
evitar opiniones basadas en estereotipos acerca de niños particulares. 
Se pueden organizar talleres que entreguen a los profesores las 
herramientas necesarias para alcanzar este nivel de reflexión. 

En segundo lugar, los futuros profesores no sólo debieran recibir 
formación que los ayude a estar conscientes de sus propios estereotipos, 
sino también aquellos que exhiben sus alumnos, para así poder estar 
atentos a posibles sesgos al interior de la sala de clases. En general, la 
discriminación en base a la apariencia física tiene una alta prevalencia 
en Chile (Gobierno de Chile, 2013). Más aun, en Sudamérica, Chile es 
uno de los países con mayor incidencia de discriminación de jóvenes 
debido a su apariencia (Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia, 
2011). Una vez que se está al tanto de los posibles problemas que 
pueden presentarse en la sala de clases, como bullying o insultos entre 
compañeros (pero también interacciones sociales mucho más sutiles), 
las intervenciones pueden ser muy diversas. Un ejemplo positivo para 
abordar este tema es un documento del Ministerio de Educación de 
Chile acerca de cómo lidiar con diferentes formas de discriminación 
“Discriminación en el contexto escolar: Orientaciones para una 
escuela inclusiva” (Ministerio de Educación, 2013).

Considerando una vez más los resultados presentados en las 
Figuras 1 y 2, queremos enfatizar el rol de las creencias del alumno 
acerca de sus propias capacidades. Esta podría ser una variable más 
maleable que la expresión del estereotipo. Mientras que el estereotipo 
se sitúa a un nivel social, y por lo mismo resulta más difícil de cambiar, 
la creencia en las propias capacidades está en mayor medida bajo el 
control de los propios alumnos. Los profesores pueden ayudar a 
los alumnos a recuperar la confianza en sus propias capacidades. Se 
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ha demostrado, en variados contextos y en múltiples países, que 
la confianza que los alumnos tienen en sus propias habilidades es 
tremendamente importante para su desempeño académico (Multon, 
Brown & Lent, 1991). Se han estudiado en forma extensa diferentes 
maneras de estimular a los alumnos para que aumenten su confianza 
en sus competencias académicas. Dado que describir todo el trabajo 
científico realizado en torno a estas líneas escapa al alcance del presente 
capítulo, quisiéramos remitir al lector al capítulo de Pajares y Urdan 
(2006) en que hacen una revisión de los hallazgos académicos acerca 
del tema, posibilitando el nexo con sus implicancias prácticas para su 
aplicación en la sala de clases. El principio básico es que resulta muy 
importante cómo los alumnos interpretan sus experiencias de éxito 
y fracaso en el contexto académico (Weiner, 1979). Los profesores 
deben estar vigilantes a estas interpretaciones para ayudar a los 
alumnos a atribuir su éxito a sus propias habilidades y a enfrentar sus 
experiencias de fracaso con resiliencia. Esto no es sólo un asunto de 
orientación y apoyo psicológico, sino que también tiene implicancias 
para los principios pedagógicos puestos en práctica por los profesores, 
por ejemplo, entregar tareas que no sean excesivamente difíciles, pero 
tampoco muy fáciles, para así promover una atribución a la propia 
competencia cuando la tarea es cumplida exitosamente. Para promover 
respuestas resilientes ante el fracaso, puede ser útil hablar con el 
alumno acerca de sus propias habilidades y preguntarle cómo llega a 
conclusiones acerca de su propia habilidad. También es valioso apelar 
al ejemplo de personas admiradas que lograron superar dificultades 
similares. Finalmente, los profesores deben también prestar atención 
a la posible expresión de una imagen disminuida acerca de las propias 
habilidades que a menudo se revela bajo la forma de estrategias en 
que el propio alumno se pone obstáculos a sí mismo para justificar y 
anticiparse a su fracaso. Con estas sugerencias en mente, podrán llevarse 
a cabo futuros estudios que puedan investigar con mayor cuidado cómo 
pueden disminuirse, o incluso eliminarse, los efectos negativos de los 
estereotipos asociados a la apariencia del tono de la piel. 
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